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N la colección del «Heraldo» pertene-
ffi cíente á la época en que el colega favo-
recia la desconocida firma del que esto escri-
be, publicándole sus modestos trabajos,puede 
verse un articulo en el que poco más ó menos 
—no lo tenemos á la vista—decíamos: «Antes 
que sabios ó ignorantes, cultos ó incultos, 
somos hombres: antes que SABER hay que 
VIVIR.* ¡Cuan ajenos estábamos al escribir es-
tas palabras, allá por el año 1909, de que ha-
bían de servirnos andando el tiempo de lema 
para hilvanar estas, líneas! Y hacemos la auto-
cita—con perdón de los lectores—porque se 
vea que no es de hoy ni de ayer, que no es 
caprichosa improvisación del momento esta 
alegación contra cierta parte de los presu-
puestos, sino que es creencia nuestra, arrai-
gada y profunda, que el problema anterior y 
superior á todos en España en general y en 
Antequera en particular, es el económico. Y 
tan profundamente abrigamos esta creencia, 
que aunque en nuestros labios resulte un aten-
tado y una herejía, diremos que nosotros 
modificaríamos la frase del gran Costa—pro-
estando desde luego del atrevimiento de nues-
tra ignorancia: en vez de. «la escuela y la des-
pensa*, diríamos «la despensa y la escuela.» 
Y creyendo firmemente también que la pri-
mera fase del gran problema económico no es. 
nías que una cuestión que afecta al estómago 
>' Podría resolverse en cualquier tienda de 
comestibles ¿cómo hemos de aplaudir—aun-
que vayamos contra ciertas forzadas unanimi-
dades—el hecho cierto é innegaWejd^.que la 
cuarta parte de los gastos del presupuesto 
e cubran con impuestos á carga de.Jas sub-
tiendas? ¿Cómo negar que nos parece mal 
d creación de nuevos impuestos por cantidad 
de tres mil duros sobre el pescado y la carne? 
Porque esas ciento cinco mil pesetas que 
gravan las subsistencias no son las únicas 
que el pueblo ha de pagar como sobreprecio 
de los artículos de primera necesidad, sino 
que esa cifra se aumenta de una manera enor-
me y dolorosa, aunque beneficiosa para quien 
perciba la diferencia entre lo que el Ayunta-
miento cobra y el pueblo paga. Veámoslo. 
Creemos un contrasentido administrativo, 
una aberración económica el que los impues-
tos y arbitrios municipales no los cobre direc-
tamente el Ayuntamiento y haya de adjudi-
carse su exacción, mediante subasta, á cual-
quier empresa ó particular; pero la inmensa 
mayoría, con los economistas á la cabeza, no 
lo cree así y hemos de someternos á la fuerza 
del número y de la autoridad. 
Pues bien; siendo las cosas como son, á 
esas ciento cinco mil pesetas hay que aumen-
tar, á costa del pueblo: las pujas de los pos-
tores de la subasta: el beneficio natural que 
los rematantes de los arbitrios han de obtener 
en el negocio; los inmensos gastos, aparte ya 
del presupuesto, que los dichos rematantes 
han de tener para hacer efectivos los impues-
tos, personal, material, quiebras, impuestos y 
gabelas de todas clases y muchos otros que 
el lector supondrá: las socaliñas propias de 
un negocio tan complejo por afectar á mu-
chos y las que nacen de las mil y una triqui-
ñuelas legales que lo hacen aún más complejo, 
y el fraccionamiento de cantidades relativa-
mente pequeñas para grandes unidades en 
otras pequeñísimas y numerosísimas, amen 
del redondeo y amenr así mismo, de lo que en 
ese fraccionamiento ponga para su lucro el 
expendedor. 
Pero prescindiendo de todo esto—que ya 
es prescindir-queda siempre en pie una cosa: 
que los gastos del presupuesto se cubren en 
su cuarta parte á costa de las subsistencias, 
del pan nuestro de cada día, de lo indíspen-
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sable para vivir, de lo que por no estar repar-
tido en la proporción debida es causa de la 
irritante desigualdad que padecemos, de los 
fermentos revolucionarios, de la sangría emi-
gratoria y de la degeneración de la raza. 
Y mientras las bebidas y alcoholes, esto es 
el vicio, la otra poderosa palanca de la dege-
neración, están gravados con la irrisoria cifra 
de 2.700 pesetas, y los casinos y círculos y 
los espectáculos públicos, esto es el ocio, el 
regalo y la distracción, tributan con otra insig-
nificancia, el pueblo, el pobre pueblo, el pro-
letario tiene mansamente que ver como el pe-
dazo de pan que á diario—mejor dicho, cuando 
puede—se lleva á la boca, pasa de las manos 
que lo elaboran hasta las suyas por una por-
ción de manos insaciables cada una de las 
cuales le pellizca un poco, le arranca una por-
ción hasta dejarlo reducido á menos de lo 
preciso para alimentar un pájaro. 
En cuanto al reparto ¿qué diremos? 
No ha habido, sin duda, otra manera de 
arbitrar esos diez y nueve mil duros en que se 
han convertido los siete mil que aún no hemos 
pagado este año y se ha acudido á este pro-
cedimiento, muy cómodo si se quiere, pero 
bastante expuesto al error y más que nada al 
abuso, pues por su naturaleza este tributo es, 
al revés que las demás cosas de la vida, de 
aquellos que mientras más se extienden y 
practican peor se hacen, y si hoy sale bien, 
mañana saldrá regular y al otro detestable-
mente mal. 
En nuestros números sucesivos trataremos 
del presupuesto de gastos. 
Té puro de HORNIMAN. 
Latas litografiadas de 8.° y 4.° de kilo. 
De venta en LA FORTUNA. 
no, SEÑOR 
Una vez más tenemos que emplear este 
título para contestarle al Heraldo. 
En uno de los semiart ículos que nos 
dirige en su último número nos dice como 
hac iéndonos un cargo que fueron los libe-
rales los que aumentaron el sueldo del 
Contador; y en otro habla de nuestras 
amistades; y si lo primero es impertinente, 
lo segundo sería intolerable si el colega 
pretendiera referirse á lo particular. 
Pero no es esto; es que. sin duda alguna 
al Heraldo le punzará mucho nuestra in-
dependencia, cuando habiéndola procla-
mado nosotros muy alto y muy claro tanto 
va y viene sobre ello de esa manera insi-
diosa en que es maestro. 
Pues bien: á ver si acertamos á expli-
carnos con claridad para que el colega nos 
entienda, aunque sabemos que no hay 
peor sordo que el que no quiere oír. 
Todos y cada uno de los redactores de 
PATRIA CHICA tienen sus amistades políti-
cas y particulares en donde han creído 
conveniente crearlas, sin contar para nada 
con el benepláci to del Heraldo; pero las 
políticas, por ser contrabando que no pasa 
por nuestra aduana se las dejan atrás al 
entrar en esta casa. Y PATRIA CHICA, esta 
insignificante revista, este pequeñísimo 
periódico solo tiene de grande su aparta-
miento absoluto de .. toda política, su ene-
mistad, cortés y cordial, con todos los 
políticos antequeranos y su decidido pro-
pósito de persistir en su actitud aunque 
le pese al Heraldo. ¿Está bien claro? 
Pero como no estamos en el caso de 
andar molestando á nuestros lectores con 
estas cuestiones cada vez que al Heraldo 
se le antoje aplicarnos un mote que no 
admitimos, en vez de calentarnos la cabeza 
buscando eufemismos para decirle que 
falta á la verdad, en lo sucesivo haremos 
oídos de mercader á sus impertinencias 
insidiosas. 
P A Í ^ A f ^ E G A ü O S : Cajas su r t idas de 
m a n t e c a d o s , roscos de v i n o y alfajores. 
— f ío t e l U n i u e r s a l . 
M a n t e c a d o s Glo r i a : F a b r i c a c i ó n espe-
c i a l de l Ho te l U n i v e r s a l . 
:>:•>:>:>:>:>:>:>:>: >f>-:>: > :•>: ^:>»»:':::':'>" 
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LA MOZA 
Fs delgada, morena, con los ojos negros; 
cuerpecillo endeble gira obediente á los 
mandatos de su andar picaresco rebosante 
je gracia, netamente andaluz; en su cara di-
vina se refleja una leve sonrisa ocultándose 
tras ella la amargura de una vida llena de 
privaciones y miserias. 
Camino de la fuen-
te va todos los días; 
sobre su frágil cintura 
C A N C I O N E R O 
descansa un cántaro, 
y en la mano lleva 
otro; forma corrillo 
con sus compañeras 
sentándose en un es-
calón y allí espera la 
«vez» para l l ena r . 
Mientras, charlotea, 
rie,grita, se pelea con 
sus amigas, siendo la 
alegría de la fuente 
durante la mañana. 
Llena sus cántaros 
y se va; cuando vuel-
ve le aguarda su no-
vio, un chicarrón fuer-
te como una encina, 
criado bajo el sol y 
entre los aires de su 
huerta fecundada por 
las límpidas aguas del 
rio de la Villa; y en 
este mozo de tez morena y ojos vivísimos que 
rebosan energías vigorosas, tiene ella cifrados 
todos sus amores y sus ilusiones y sus espe-
ranzas. Y por él vive, y con él sueña, pobre 
niña inocente, que no conoce los mundanos 
desengaños, ni las crueles vicisitudes de la vi-
da; que no sabe que la rosa más bella va per-
diendo sus pétalos al soplo inclemente del 
Vlento, y que el capullo más temprano se tron-
ea bajo los rigores de la tempestad. 
^ con él, charla y oye absorta sus promesas 
- escucha sus palabras sobre lo porvenir y su 
eara se llena de risas pensando en aquella 
asita tan blanca cuya puerta entoldan las 
rondas de los parrales y que no tardará en 
ersuya; y se ve ya dueña de la huerta, reco-
'endola una vez y otra vez desde la puerta 
¡ P a z a l mundo, Señor! por tanta vida 
sin provecho y en flor sacrificada, 
tanta entraña de madre torturada, 
tanta ilusión de amor desvanecida. 
al vallado cuajado de flores, donde los pája-
ros cantan sus sentires. 
Y así se le va la mañana y así la tarde á 
aquella niña delgada y morena de los ojos 
negros. 
Es graciosa como ella sola. El agua que 
acarrea y que le sirve para las faenas de la 
casa la derrocha, la prodiga sin más objeto 
que el de volver por 
ella, allá á la fuente 
que, e s p e r á n d o l a , 
siempre esperándola 
deshace los surtido-
res sobre el líquido 
cristal de su tazade 
piedra. 
RLEIGARIA 
¿No oyes gemir la tierra dolorida 
que rasgó del dolor la colmillada? 
Salva á la humanidad que se degrada 
en manada de lobos convertida. 
No m á s cuadros homéricos de guerra, 
no más notas de cantos funerales, 
no más cañón desolador que aterra, 
n i m á s campos trocados en eriales, 
n i más bosques de^  cruces en la tierra, 
ni más festín de buitres y chacales! 
J. JIMÉNEZ VIDA. 
Allí mismo vi ayer 
de nuevo á la niña 
morena y cenceña, 
pero el brillo de sus 
ojos negrísimos esta-
ba velado por las lá-
grimas; su cuerpecillo 
endeble, vestido de 
negro, no se cimbra-
ba, como antes, á los 
mandatosde su andar 
graciosísimo; su cara 
había perdido aquella 
sonrisa leve y picara 
y ya no ocultaba la 
pena intensa del por-
venir fallido. 
¡Pobrecilla! Una coz de la yegua, de aquel 
animal con quien ella soñó tantas veces vién-
dose sobre él conducida á la iglesia, sentada 
á la grupa, había privado de la vida al chica-
rrón fuerte á quien ya no besarán más, ni el 
sol ni los aires de la verde huerta. 
¡Pobrecilla! Se tambaleaba al andar con el 
peso de los cántaros que un día fueron plu-
mas sobre sus caderas! 
¡Qué trabajo le cuesta conducir el agua 
ahora que no la espera la fuente deshaciendo 
los surtidores, sobre el transparente líquido 
de su pétrea taza! 
Luis MORENO RIVERA. 
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DE LA MÁS PEQUEÑA DE L A S " P A T R I A S " 
A L MÁS INSULSO D E LOS SEMANARIOS 
Pequeña me llamaste; no me ofendo; 
tengo la talla de un reciennacido. 
Ni jamás de gigante he presumido, 
ni ser tan grande como tú pretendo. 
Tan grande como tú ¡qué fantasía! 
tener tu amenidad, tu galanura, 
tu variedad de firmas, tu cultura, 
tu adorable dicción, ¡tu ortografía! 
Pues ¿y la actividad renovadora 
de que es reflejo tu primera plana? 
hoy más buena que ayer, mejor mañana, 
¡cada número nuevo una mejora! 
¡Cuántas horas de hastío y de sopor 
venció, merced á tí, todo mortal 
repasando el relato encantador 
de una. bella Sesión Municipal! 
¡Cuánto edicto en extremo interesante 
tus inmortales planas avalora: 
cuánto besalamano emocionante, 
cuánta multa ¡oh Goliat, conmovedora! 
¿Quién alcanzó tu singular maestría 
en manejar el bombo? ¿quién tu arte 
en aplastar con fiera valentía 
al pigmeo que osa interrogarte? 
Piedad para los débiles, Sansón; 
cuando me vió temblar, reciennacida, 
un brujo sapientísimo y burlón 
menos de un mes me concedió de vida; 
pero que vivo aún es dato cierto, 
(¡dicen los brujos tantos disparates!) 
Y ya que por milagro no me he muerto 
¡te ruego, gigantón, que no me mates! 
HACIA LA CULTURA 
«La Unión Mercantil> de Málaga extracta 
en uno de sus últimos números el contenido 
de una instancia, dirigida porla«Unión nacio-
nal de Maestros interinos» al Ministro de Ins-
trucción pública, y añade lo que copiamos á 
continuación, dejando al lector los comen-
tarios. 
También los maestros han dirigido una hoja 
á los diputados á Cortes de la que copiamos 
el siguiente cuadro comparativo de sueldos 
de otras profesiones: 
«Es el Magisterio quien reclama vuestra 
atención ante el presupuesto del Ministerio de 
Instrucción Pública^ en el que veréis que aún 
existen maestros que cobran menos que un 
pocero, que un mozo de cuerda, que un cria-
do de labranza, y muchísimo menos que un 
aguador. Es el Magisterio, que tiene hace años 
prometido el sueldo de mil pesetas y no ve esa 
consignación más que en sus sueños dorados, 
mientras en otras profesiones, para las que no 
se necesita título alguno, entran con sueldos 
de mil quinientas pesetas. Es el Magisterio, 
profesión que compite con todas las profesio-
nes, quien á vosotros acude á solicitar vues-
tro concurso para que de una vez deis térmi-
no á esos sueldos irrisorios de 500, 550, 625, 
1.100,1.375 y 1.650 pesetas, teniendo encuenta 
que hoy para llegar á esas tres últimas ca-
tegorías hacen falta cuatro años de carrera, 
una oposición reñida y después muchos años 
de servicios. Correos, Telégrafos y policía, sin 
necesidad de carrera, entran con 1.500 pese-
tas, «ó sea, tres veces más que un Maestro,» 
que tiene carrera y título. 
Leed esa estadística y decid si es justo 
cuanto pedimos. 
No dudamos un momento que nuestra peti-
ción será atendida ytendreis el honor de haber 
redimido al Magisterio. 
Estadística vergonzosa.—Empleado de Co-
rreos, 1.500; empleado de Telégrafo, 1.500; 
policía secreta, 1.500; guardia civil, 1.000; 
guardia de orden público, 1.000; oficial de al-
bañil, á 3.50 pesetas, viene á salir á 1.150; ofi-
cial de zapatero, á 2 pesetas, 730; empleado 
de tranvías, 1.250; barrendero de la Villa, á2 
pesetas, 730; bedeles, ordenanzas y porteros, 
1.000; muchacho recadero de tienda (comida, 
una peseta, ropa limpia y vestido, 0,50) 550; 
mozo de cuerda, cada dos días tres encargos, 
550; vendedor de periódicos, 0,50 pesetas, pe-
riódicos de la mañana; 0.50 ptas. periódicos 
de la noche, 550; jornaleros del campo, á 1,50 
pesetas, 550; mozo de muías á 2 pesetas, 730; 
aguador, 30 cubas diarias, á 0,10 pesetas, 1200. 
MAESTRO CON CARRERA Y TITULO, 
500 PESETAS. > 
Esto, Inés, ello se alaba, 
no es menester alaballo. 
Pruebe V . los roscos de v i n o , mante-
c a d o s g alfajores de l ^ lo te l Un ive r sa l . 
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LA FORTUNA advierte á su clientela y al pú-
blico qne Y3 tiene á la venta sus acreditadas 
specias para despojos de cerdos. 
A las ''cosas,, de "Heraldo,, 
es 
La voz de la Iglesia 
UNA PASTORAL 
Mientras los humanos imperios se despeda-
zan, la santa Esposa de Jesucristo predica la 
paz y la mansedumbre; entre gritos de guerra 
V agonía, óyese la voz del Maestro que nos 
dice con infinita dulzura: Amaos los unos á 
los otros. 
Hermosa prueba de ello es la carta pastoral, 
que con el titulo de «La paz cristiana y la gue-
rra europea,* ha dirigido á los católicos, nues-
tro ilustre paisano el Obispo de la Diócesis. 
«Trabajad -nos dice.—En el universo ma-
terial todos los esfuerzos de las fuerzas par-
ticulares trascienden al conjunto y universali-
dad de las energías materiales, y lo mismo 
acontece en el universo moral. Vosotros, ama-
dísimos Hijos, no podéis influir directa é inme-
diatamente en la pacificación de Europa y del 
mundo, pero lo podéis indirecta y remo-
tamente. ¿Como? Implantando dentro de vo-
sotros mismos el reinado de la paz, que es 
el imperio del amor, de la justicia, y de la 
mortificación. > 
Y después nos exhorta á la oración di-
ciendo: 
«Hijos míos, al mismo tiempo que Nós ele-
vamos Nuestras oraciones al Cielo, os suplica-
mos á vosotros, hijos de la Iglesia en esta Dió-
cesis, que elevéis también vuestras oraciones 
ardientes al que es dueño y señor de todas las 
cosas, para que se acuerde de su misericordia 
y aparte ya el azote de su ira que con tanto 
furor y justicia descarga sobre Europa, para 
castigar sus pecados y apostasías y volverla 
á los senderos d é l a religión y de la virtud. 
Orad instantemente, venerables Sacerdotes y 
estimadísimos Seminaristas y amadísimos Re-
ligiosos, orad todos. Hijos míos, y especial-
mente oren los niños, para que jesús oyendo 
'as súplicas de los pequeñuelos se acuerde de 
su niñez y su nacimiento y del canto suav.'-
smio de los Angeles que al nacer El canta-
ban: Gloria á Dios en las alturas y paz en la 
tlerra á los hombres de buena voluntad.» 
Un ardiente deseo por la paz universal, la 
Paz cristiana, palpita en la hermosa pastoral 
de nuestro amadísimo Prelado. 
Dice «Heraldo* que el Ayuntamiento ha 
hecho perfectamente en no confeccionar y 
enviar al Gobernador los presupuestos á su 
debido tiempo. 
Nosotros seguimos opinando lo contrario 
apesar de los desahogados «españolismos» 
del colega. 
Al infringir el artículo 150 de la Ley muni-
cipal se burla el derecho de fiscalización del 
poder central, porque estando muy próximo 
el nuevo año económico es necesario legali-
zar la vida de los Ayuntamientos y la premura 
del tiempo no permite un examen y estudio 
detenido de los presupuestos, ni deja lugar á 
la introducción en ellos de las reformas que 
el bienestar común demande. 
Y la prueba de que el precepto citado no es 
mera fórmula como cree el semanario de la 
calle del Infante, está en haberse dictado re-
cientemente una disposición en la que se 
recomienda á los Gobernadores que usen el 
mayor vigor contra los Ayuntamientos que 
retrasen el envío de los presupuestos á los 
gobiernos. 
Alega el colega en defensa del Concejo, que 
este no ha recibido requerimiento alguno del 
Gobierno Civil y ello sería una prueba á su 
favor si, como todos sabemos, la política no 
invadiera totalmente el campo de la adminis-
tración. 
Dice el artículo 40 del R. D. de 11 de Di-
ciembre de 1900 que las Corporaciones muni-
cipales no podrán rebajar el sueldo de los 
Contadores sin autorización de la Dirección 
general de administración. 
El Ayuntamiento de Antequera, sin duda 
por falta de deseos no ha recabado para sí 
esta autorización. 
¿A qué, pues invoca en su defensa el colega 
el citado articulo? 
En cuanto á si fueron blancos ó si fueron 
negros los que asignaron 4.000 pesetas de 
sueldo al Contador hemos de decir que á nos-
otros no nos importa quienes hagan las «co-
sas» sino que estas sean buenas en beneficio 
de nuestro pueblo. 
Y nada más. 
ARLEQUIN es sin duda el mejor regalo y 
de más exquisito paladar. 
De venta en LA FORTUNA. 
¿Dónde está LA FORTUNA? 
+ En calle Trinidad de Rojas, 36. 
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CHULAPERIAS 
Los majos de plante 
—¿Con que salistes de «naja» 
dando voces como un loco 
y pidiéndole á la Patro 
que te prestara socorro? 
—Es que «m'alcordé> d'aquella 
fábula en que dice Esopo 
ó quien sea, porque yo 
ando de memoria corto, 
que «qué descansada vida 
la del que huye > 
—¡Mu propio! 
—¡Que lo digas! y además 
porque ese morral del «Morros» 
tiene las manos más duras 
que un «Gru» de 48 
y lo que alcanzan sus uñas 
al instante lo hacen polvo. 
—Ya veo... di... ¿por qué fué? 
—Pues por nada, porque el »Morros» 
anda rondando á la Patro, 
con el mayor desahogo, 
apesar de haberle dicho 
esta que yo soy su novio. 
El no hace caso y la sigue 
sin cesar un día y otro, 
«lo cual» que yo me he cansado 
y el otro día, lo cojo 
con rabia por las solapas, 
moviéndolo como un mono, 
y le «dije, digo»: «mira, 
como la eches un piropo 
á mi novia te hago «cisco» 
las narices de un «mamporro.» 
—¿Y él entonces «te hizo cara?» 
—Me la deshizo ¡Reconcho! 
—Es verdad, «ta» puesto el «cutis» 
«fisonómico del rostro» 
igual que un mapa en relieve 
con ríos y promontorios. 
EDUARDO TUR. 
DE NUESTRO ESCUDO 
LA JARRA DE AZUCENAS 
De los emblemas que ostenta el escudo 
de nuestra ciudad, sólo las azucenas re-
quieren alguna explicación, ya que leones 
y castillos son s ímbolos harto conocidos 
y frecuentes en la heráldica española . 
El origen de este emblema es el si-
guiente: el Infante D. Fernando que ganó á 
Antequera, había instituido en Medina del 
Campo (1403) cierta Orden de Caballería, 
que le llamó de la Virgen Nuestra Señora 
cuyos caballeros llevaban por divisa sobre 
el pecho, una jarra de azucenas. Esta jarra 
pasó después al estandarte del Infante, que 
la mandó bordar sobre campo blanco al 
lado de la imagen de la Virgen; y de él la 
tomó nuestra ciudad por divisa de sus ar-
mas cuando en el año 1410 fué sacada del 
poder de los moros por D. Fernando. 
Así lo refiere el Dr. Alonso García de 
Yedros en su «Historia» de la antigüedad 
y nobleza de la Ciudad de Antequera. 
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NOTAS LOCALES 
Viático 
El día 4 de! actual le fué administrado el 
Santo Viático á la respetable señora doña 
Dolores Aguirre, hermana de la señora Con-
desa del Tajo. 
Le deseamos pronta mejoría. 
Pescadería nueva 
Con este titulo ha quedado abierto al pú-
blico en la calle de Diego Ponce número 14, 
un establecimiento para la venta permanente 
de pescados de todas clases. 
Tenemos entendido que dicha casa recibe 
á diario y en todos los trenes pescado en las 
mejores condiciones de salubridad, como asi 
mismo que sirve á domicilio cuantos encargos 
se le hagan. 
La comodidad de encontrar el público este 
artículo á cualquier hora, y la equidad en el 
peso, que hemos tenido ocasión de compro-
bar, nos hace presumir que el dueño de esta 
nueva industria hará buen negocio, lo cual le 
deseamos. 
Natalicio 
Ha dado á luz con toda felicidad un her-
moso niño la distinguida señora de nuestro 
estimado amigo don José Rojas Pérez. . 
Reciban nuestra felicitación. 
Bodas 
En la iglesia de Nuestra Señora de los Re-
medios se celebró el día 8 del actual el enlace 
matrimonial de la bella y distinguida señorita 
Dolores Moreno Checa y del joven letrado 
don Manuel Ramírez Jiménez. 
Apadrinaron la unión la señora viuda de 
Moreno, abuela de la contrayente y don jua11 
Manuel Ramírez, padre del novio. 
Después de celebrada la ceremonia, la o* 
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rn<^ V distinguida concurrencia que asistió 
^ c t o se trasladó en unión de la feliz pareja 
l domicilio de la madrina donde fueron obse-
nuiados espléndidamente. 
En el expreso del mismo día marcharon á 
rírdoba y Madrid los nuevos esposos, á los 
ue deseamos muchas felicidades. 
Hoy contraerá matrimonio el bizarro capi-
tán dé Infantería don Manuel Hazañas Gonzá-
iez con la simpática y distinguida señorita 
Feliciana Cuadra Blázquez. 
por reciente luto de la contrayente la boda 
se celebrará en el domicilio de la misma. 
Lo ignoramos 
Uno de nuestros suscriptores nos pregunta 
sien los presupuestos de 1915 habrán au-
mentado un par de guardias para prestar 
servicio en las cábilas del barrio de Santiago, 
pues según nos dice resulta tan temerario pa-
sar por dicha cábila en vehículo de cualquier 
ciase, que el que lo consigue se hace mere-
cedor sino á la Cruz de San Fernando, por lo 
menos á tres puntos de sutura. 
Toma de hábito 
En el convento de Madre de Dios, tuvo lu-
gar el domingo 6 del corriente la ceremonia 
de la toma de hábito de la señorita Socorro 
Márquez Campos. 
La nueva novicia ha adoptado por nombre 
el de Sor Julia. 
Apadrinaron el acto los padres de la misma 
en representación y ausencia de don Manuel 
Perea Muñoz y señora. 
Reciban todos ellos nuestra enhorabuena 
portan fausto acontecimiento. 
Pensión 
Por el Consejo Supremo de Guerra y 
Marinase ha concedido pensión de 182'50 
pesetas á los vecinos de esta ciudad Pedro 
Carrillo Benavente y Ginesa Cutilla Bernal; 
Padres del soldado fallecido Matías Carrillo 
Cutilla, abonable desde el día ocho de lunio 
de 1912. 
Fallecimientos 
El domingo 6 del actual dejó de existir la 
señora doña Adriana Fernández Cañizares, 
s^posa de nuestro amigo el Teniente Coronel 
ae Infantería don Silverio González. 
Heciba su atribulada familia, la expresión 
Slncera de nuestro pesar. 
. ~"En la madrugada de ayer falleció víctima 
D true' dolencia el capitán de infantería don 
Denito Mingorance. 
rechSCanse en Paz e' resPeí:atde amigo, y 
.lba su apreciable familia nuestro sentido 
Pésame. 
Dz todo 
Con objeto de pasar las próximas pascuas al 
lado de sus respectivas familias, han venido 
á esta don Baldomcro Quirós, don Antonio 
Gómez Casco, D. Manuel León Sorzano, don 
José Moreno Checa, don Antonio Checa Pal-
ma, don Guillermo Gómez Morales y esposa, 
don Miguel Báez Aguilar y don José Ruiz Ló-
pez. 
—De Málaga regresaron don Francisco de 
la Cámara y donjuán Manuel Ramírez. 
—De Lucena ha regresado la señorita Con-
cepción Almendro, después de haber pasado 
una temporada con su hermano don José. 
— A Sevilla marchó nuestro colaborador y 
querido amigo don José Avilés-Casco. 
—A Madrid, don José Vergara Mistrot al 
objeto de adquirir los conocimientos comple-
mentarios de su profesión de sastre. 
—Ha experimentado mejoría nuestro esti-
timado amigo don Enrique Aguilar. 
—El jueves 3 del corriente contrajo matri-
monio nuestro buen amigo don Francisco Ja-
vier Muñoz con la distinguida señorita Teresa 
Pásaro Casco. 
—El sábado último se efectuó también el 
enlace de nuestro colaborador y amigo don 
Miguel Manjón con la señorita Socorro Mo-
rente Nieblas. 
A las dos nuevas parejas les deseamos feli-
cidades. 
—Se ha celebrado la toma de dichos entre 
la bella señorita Antonia Rojas Gironella y 
don Alfonso Chacón Herrera, primogénito de 
los marqueses de Zela. La boda se efectuará 
en la presente semana, según tenemos enten-
dido. 
CORRESPONDENCIA 
Garrucha: J. B. B.; Córdoba: J. G. del R.; 
Málaga: J. R. L.—Abonada suscripción hasta 
fin de año. 
República Argentina.—Carnerillo (Córdoba) 
R. S. G.: Anotada su suscripción desde Io. de 
Marzo del año actual: se le. han remitido los 
números publicados, excepto el 19 y el 24 
cuyas ediciones están agotadas. 
Antequera.—F. C. S.: Anotada su suscrip-
ción desde Io. Octubre, y liquidado hasta fin 
de año. 
Sevilla: J. F. M.; Aracena:(Huelva) S. M. C; 
Antequera: F. P.; E. C; J. del P. P.; C. L. V.; 
J. G.;—Anotada suscripción desde Io. Diciem-
bre. 
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C U R I O S I D A D E S 
Desde el año 1891 hasta nuestros días se 
han verificado en la plaza de toros de Ante-
quera los siguientes espectáculos taurinos: 
Día 22 de Agosto de 1891.—Corrida de seis 
toros de la ganadería de Saltillo, por los dies-
tros Fernando Gómez (el Gallo), Antonio Mo-
reno (Lagartijillo) y Antonio Reverte Jiménez, 
(Reverte). 
Día 22 de Agosto de 1892.—Seis toros de 
Benjumea, que fueron estoqueados por Ma-
nuel García (el Espartero), Antonio Moreno 
(Lagartijillo), y Antonio Reverte Jiménez, (Re-
verte). 
Día 1.° de Junio de 1893.—Seis novillos de 
Peñalver, que despacharon José Villegas (Po-
toco) y Diego Rodas (Morenito). 
Día 25 de Julio.—Seis novillos de la misma 
ganadería, á cargo de José Villegas (Potoco) 
y Nicolás del Río (Cabrestero). 
Día 22 de Agosto.—Seis toros de Cámara, 
por Luis Mazzantini y Manuel Nieto (Gorete.) 
Día 31 de Mayo de 1894.—Corrida de seis 
toros de la ganadería de A. Linares, siendo 
matadores Rafael Guerra (Guerrita) y Emilio 
Torres (Bombita). 
Día 25 de Julio.—Seis novillos de la misma 
procedencia, por Francisco Piñero (Gavira) y 
Rafael Ramos (Meló). 
Día 21 de Agosto. Seis toros de Saltillo, 
cuya muerte estuvo á cargo de Antonio Mo-
reno (Lagartijillo), Emilio Torres (Bombita) y 
Francisco Piñero (Gavira). 
Día 16 de Septiembre.-Seis novillos de pro-
cedencia ignorada, que entregaron la piel á 
manos de Los Perotes, (Losmiños de Alora). 
Día 1.° de Junio de 1895.—Seis novillos de 
la ganadería de R. Molina, por José Rodríguez 
(Bebe Chico), Antonio Haro (Malagueño) y 
Francisco Rodríguez (Torero). 
Día 25 de Julio.—La señorita Luisa Fernán-
dez (Bonita de Cádiz), estoqueó seis novillos 
procedentes de la ganadería de Díaz. 
Día 21 de Agosto.—Seis novillos de Ben-
jumea, con quienes se las entendieron Anto-
nio Dios (Conejito) y [osé García (Algabeño). 
Día 25 de Agosto.—Francisco Rodríguez 
(Torero) y Fernando Díaz (Mancheguito) des-
pacharon seis novillos procedentes de Colme-
nar. El despejo de plaza lo hizo un batallón 
infantil. 
Día 1.° de Septiembre. -Capea de cuatro 
becerros por aficionados de la localidad, y 
maniobras militares por el mismo batallón in-
fantil. 
Día 15 de Septiembre.—Cuatro novillos de 
Díaz, por Francisco Rodríguez (Torero). 
Día 6 de Octubre.—Cuatro novillos de la 
ganadería de Andrade, fueron estoqueados 
por Antonio Haro (Malagueño). 
(CONTINUARÁ). 
DATO importantísimo para el público es 
saber que únicamente en LA FORTUNA es clr r 
de se encuentra de venta ARLEQUIN. 
* SECCIÓN RELIGIOSA 
SANTO DE HOY: Nuestra Señora de Loreto » 
Santas Leocadia y Julia, vírgenes mártires. 
EVANGELIO DE ESTE DÍA 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos 
esta parábola: Será semejante el reino de los 
cielos á diez vírgenes, que tomando sus lám. 
paras salieron á recibir al esposo y á la es-
posa. Pero cinco de ellas eran necias, y cinco 
prudentes. Mas las cinco necias, habiendo 
tomado las lámparas, no llevaron consigo 
aceite; pero las prudentes tomaron aceite en 
sus vasijas, juntamente con las lámparas. Y 
tardando el esposo, comenzaron á cabecear 
y se durmieron todas; pero á eso de media 
noche se oyó un gran clamor: Mirad que viene 
el esposo, salid á recibirle: entonces se levan-
taron todas aquellas vírgenes, y adornaron 
sus lámparas. Mas las necias dijeron á las 
prudentes: Dadnos de vuestro aceite, porque 
se apagan nuestras lámparas. Respondieron 
las prudentes diciendo: No sea que no baste 
para nosotras y para vosotras; id más bien á 
los que lo venden, y comprad para vosotras. 
Pero mientras iban á comprarlo, vino el espo-
so, y las que estaban prevenidas, entraron con 
él á las bodas, y se cerró la puerta. Al fin, lle-
gan también las demás vírgenes, diciendo: 
Señor, Señor, ábrenos. Y él las responde, y 
dice: En verdad os digo, que no os conozco.. 
Velad, pues, porque no sabéis el día ni la 
hora. 
(Cap. 25 de S. Mateo). 
d U B I ü E O D E L m S 40 H O R A S 
Continúa en la Parroquia de S. Sebastián: 
Día 10.—Doña Dolores Ruiz de Robledo, 
por su padre. 
Día 11.—Hijos de don Pascual Romero. 
Día 12.—Don Ildefonso Mir de Lara, por 
sus padres. 
Día 13.—Don Rafael Bellido, Vicario Arci-
preste, por sus padres. 
Día 14.—Hermandad del Ssmo. Sacramento. 
Día 15.—Señores Beneficiados. 
Iglesia de Madre de Dios: 
Día 16.—Doña Catalina Dromcens, por sus 
difuntos. 
Días 17, 18, 19 y 20.—Don Manuel Per** 
Muñoz y su señora doña Julia, por sus padre» 
y hermanos. 
LiSci V . el anan^io de la c u b i ^ ^ 
PATRIA CHICA 
EIL I S T M O 
CUENTO ORIGINAL DE 
" J U A N D E A N T E Q U E R A , , 
(CONTINUACIÓN) 
raer la mancha del vicio y orientar el giro de 
mis sentimientos hacia un devenir que siendo 
más noble me será más penoso de lograr por-
qUe no estoy preparado para la empresa. 
Trabajo por trabajo, el tuyo, meritorio para 
mí é ingrato para tí, aventaja al mío que por 
remunerador será largo y tal vez poco fe-
cundo. 
—Tienes razón. Nuestra tarea presente se 
reduce á demoler lo antiguo y levantar sobre 
sus ruinas nuestro futuro, siguiendo la obra 
presente á los vestigios de la anterior de 
modo que el entronque sea lo más suave po-
sible; dediquémonos, pues,á cortar la solución 
de continuidad de suerte que el remiendo 
flamante no desdiga, antes bien, sea continua-
ción lógica de ió que amoldado por el hábito 
se nos acomodaba perfectamente... ¿Lo con-
seguiremos?—preguntó como si desconfiara. 
—Esa coincidencia de tus opiniones con las 
mías, me desalienta, porque si en mí, gastado 
y sin fuerzas es natural el pesimismo, no cua-
dra bien con tu probada fortaleza. 
- ¿Qué es mi fortaleza más que la impasi-
bilidad de aceptar resignada los hechos que 
fueron? Sino que yo procuro salir al encuen-
tro de sus consecuencias. Para lo que se ne-
cesita verdadero brío y tesón es para saber 
encaminar nuestros pasos de manera que los 
'lechos derivados de ellos se produzcan en el 
plano de nuestros deberes y no en otro dis-
unto; esto te ocurrió que equivocaste el camino 
ü' 'o que peor es, te dejaste apartar del tuyo 
y arrastrar por otro. En mí, aunque sea vana 
la confesión, sucedió lo contrario. 
-~Pero no contabas con que lo imprevisto 
mterviniera derribando de un solo golpe lo 
^e con tantas prevenciones habías levantado. 
~~Algo perdurará de ello; ¡mi hijo, que ya 
es nuestro hijo! 
~~Si. de ambos, como el puente que une 
0s opuestas riberas. Yo, que no fui el inge-
niero, voy, utilizándolo el primero, á salvar 
el abismo á cuyo borde estuve suspendido. 
—Di más bien que nuestro hijo es la lengua 
de tierra que la naturaleza tiende entre dos 
continentes; lo engendró un amor, y un sacri-
ficio, el tuyo, viene á darle la consistencia 
que le faltaba. 
—El istmo une dos continentes pero separa 
dos mares; por mucho que hagamos no podre-
mos contravenir el orden natural que con la 
misma barrera que enlaza lo que en nosotros 
es como la inercia de la tierra, aparta lo que 
copia la inquietud constante de las aguas, el 
espíritu; cada mar encerrado en su vaso nunca 
podrá saltar al otro salvando la valla infran-
queable. 
—Pero como los aromas de dos jardines se 
juntan por encima de los setos que los divi-
den, así la brisas de los dos mares que van al 
viento, jugarán confundidas entre las flores 
que en ese trozo de tierra firme, en ese istmo, 
vamos á cultivar. 
Callaron. El tren resbalaba raudo sobre los 
rieles. La fuerte policromía de los paisajes, 
desfilando por las ventanillas en constante 
huida hacia atrás, daba la sensación de asis-
tir á una loca carrera de la tierra en demanda 
de los linderos del espacio. Las miradas de 
los viajeros, perdidas en el cóncavo vacío 
entre la quebrada superficie del suelo y la 
impoluta tersura del añil del cielo, eran, como 
sus palabras, sondas arrojadas en mares sin 
fondo. 
Ella, más cauta, acomodábase al sentir de 
él, sin pretender ahondar demasiado, juzgando 
que no era remover en sus dolores el mejor 
medio de ahuyentarlos pronto. Aquel cambio 
brusco, aquel rápido torcer del curso de sus 
afecciones, aquella súbita aproximación de 
dos seres extraños, aunque gemelos por el 
dolor, traería, pasada la fuerza de impresión 
del encuentro, la calma reflexiva y el examen 
minucioso y no era prudente adentrarse mu-
cho en el primer avance. 
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Y así fué. A las cordiales efusiones de los 
comienzos, que tendieron el sutil velo de las 
sensaciones desconocidas sobre los añejos 
recuerdos, sucedió la nostalgia del pasado en 
ella y el anhelo del porvenir en él. Ambos 
habían buscado refugio á sus pesares en des-
conocidos parajes y sobre ambos pesó el 
miedo de aventurarse en los peligros de la 
exploración, temerosos de encontrar desagra-
dable lo inesperado. La fuerza de las circuns-
tancias les llevó á usar sin trabas de su al-
bedrío alardeando de superioridad y des-
dén al mundo, y no contaron con que el siglo 
del que pretendían burlarse, siendo sus hijos, 
fraguaba su venganza con residuos de preo-
cupaciones mal desechadas, que á modo de 
centinelas de la entrada de sus almas vestían 
una falsa armadura de dignidad propia y res-
peto ajeno que no hubiera resistido á la 
proyección de la luz de sus inteligencias si la 
aplicaran á iluminar el terreno que temían 
pisar. Lo que ella creía su falta, y lo que él 
juzgaba perder en el concepto de ella por no 
haber reconocido valor á aquella falta, les 
envolvía en una tupida red de cavilaciones y 
razonamientos sofísticos, más aparentemente 
fuertes á medida que más tejían en ellos. 
Pero ¿había faltado ella rindiendo su natu-
raleza al amor? Pero ¿era un rebajamiento 
moral en él la aceptación de aquella supuesta 
falta? 
Dios sabe cuanto tiempo tardarían en resol-
ver estas tremendas dudas. 
Mientras, enfocando sus esfuerzos en el 
afianzamiento de sus escrúpulos, iban ahon-
dando el espacio entre sus almas con la 
insensatez de no ponerlas frente á frente del 
mutuo sacrificio que podía ser manantial de 
amor. 
IV 
Temperamento de artista, ella no vagaba 
ociosa en sus largas horas de soledad. Su 
«secretaire,» lugar sagrado en donde no escu-
driñaron las miradas ardientes y curiosas del 
esposo, guardaba el aroma un poco pasado, 
y por lo mismo más fino y penetrante, de sus 
amores. Un diario de lujosas tapas de rojo 
terciopelo, que orlaba el dolor vivo de un re-
trato cubierto con tupida gasa, era el espejo 
que reflejaba sus alegrías y sus desalientos. 
como cronología desordenada de una vid 
trasladada directamente al papel desde i 
fuente inexhausta del corazón, con toda i 
fragancia de la ingenuidad que no perdió s 
aroma en la lima del estudio. Y no se limitaba 
á escribir sus impresiones; también rümpiencj0 
la albura del papel y la uniformidad simétrica 
de las líneas, el lápiz estampaba, como gráfi-
cos del estado de su alma, fáciles bocetos (je 
los rincones de la naturaleza que más intensa-
mente habían herido su retina. 
Un puentecillo rústico tendido sobre un 
arroyuelo, traía á su memoria las veces que se 
dejó llevar por él, sus miedos infantiles de 
caer al agua entre los mal sujetos palitroques 
que lo formaban y sus alegrías victoriosas 
cada vez que, llegando al lado opuesto, presu-
mía ruidosamente de ágil equilibrista: la li-
nea lejana, rotunda y escueta del monte, trazo 
gris dibujado con mano insegura en el hori-
zonte, reproducía las horas de impaciente 
espera, fija la atención á todos los ruidos 
como si no fiara en la inquieta penetración 
de la mirada: el rincón de la alameda, al borde 
del remanso de aguas quietas ensombrecidas 
por la masa verde de la arboleda, añoraba el 
instante supremo de su vida, el triunfo del 
amor orquestado por piar de pájaros en celo 
y murmullos de auras; y luego, en campo llano 
y fértil, bajo la serenidad del cielo y al pie de 
la suave colina herida por los reflejos de la 
agonía del sol, la tragedia de un árbol desga-
jado en cruento tronzamiento de hojas y ra-
mas á cuyas heridas acudía la savia, como 
la sangre al corte de la arteria, formando 
rebordes espumosos en su avidez de circular, 
en su inútil y supremo esfuerzo por llevar la 
vida al organismo recien estallado. 
Mas allá, unas páginas sombrías, dolorosas, 
salpicadas de frases trastrocadas y sin sen-
tido, párrafos de letras convulsas como ala-
ridos de rabia, trozos de cantares andaluces 
de los que anudan el alma en la garganta, 
hipos sollozantes y lumbraradas de fuego por 
lágrimas, signos indescifrables claveteado? 
plumazos como imprecaciones satánicas, ay65 
desconsolados de abandono y soledad, del»' 
ríos de pena y arranques de deseperacion-— 
todo ello alargado y henchido en mancha5 a 
borrones disformes, torpemente esfuma" 
(CONTINUARÁ-) 
